Saber que se puede

Pequeños grandes hechos relativos a la educación están pautando este comienzo de año. Uno que continúa desde mediados del año pasado es la indefinición en relación al borrador de la nueva Ley de Educación. Pero hay otros hechos que son propios de este nuevo año. Como muestra, señalaremos dos que abren el abanico desde primaria a la universidad.

Por un lado nos encontramos hace pocos días con la renuncia, luego de veinte años de ser profesor grado 5, del titular de la cátedra de Derecho Administrativo  de la Facultad de Derecho porque el nivel académico de los alumnos ha disminuido dramáticamente -en una facultad que supo ser el buque insignia de la Universidad de la República.

Por otra parte, el año lectivo en las escuelas “comienza” con dos días de paro de los maestros gracias a decisiones tomadas de urgencia en “asambleas de último momento”.

Ante todo esto surgen las preguntas por el destino de los niños y jóvenes, por la consideración a las familias y a la sociedad, por el proclamado progresismo y servicio al bien común de las corporaciones, etc.

Las respuestas a estas preguntas las podrá dar cada lector, y el conocimiento de los hechos antes mencionados está en todos nosotros.

Por eso, en esta oportunidad desde Punto Edu queremos ofrecer la oportunidad de ver cómo es la educación en otras tierras, cuál es el trabajo de quienes obtienen buenos resultados educativos, cómo se organiza y aporta cada una de las partes que componen esos sistemas educativos, etc.

“Saber que se puede” es el objetivo final de mostrar en esta entrega que hay quienes logran resultados de enseñanza y aprendizaje, y con un enfoque de equidad. 

“Saber que se puede” genera esperanza, porque está a nuestro alcance lo que otros lograron sin ser esencialmente mejores que nosotros. “Saber que se puede” genera inquietudes para quienes priorizan el mantenimiento de las rutinas e ineficacias en función de determinadas conveniencias. “Saber que se puede” genera la responsabilidad de responder de una vez por todas a la pregunta de perogrullo relativa a si el centro de la educación nacional queremos que sean los niños, los jóvenes y la sociedad o, en cambio, otras cuestiones que por importantes que sean no deberían subordinar ese objetivo central. ¿Quién al servicio de quién? La respuesta es nuestra; la consecuencia –progreso o miseria, oasis o pantano- es para todos los uruguayos.

Ojalá que éste sea un aporte para concretar esperanzas.  
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